
MÉXICO, EUROPA Y AUSTRIA 

F R A N C I S C O G I L V I L L E G A S M . 

L A S R E L A C I O N E S E C O N Ó M I C A S Y C O M E R C I A L E S D E M É X I C O con Europa tu­

vie ron modificaciones muy importantes entre 1989 y 1994, durante el pe­
r iodo de gobierno de Carlos Salinas de Gortar i . Tal cambio se debió a 
varios factores, entre los que habr ía que considerar fundamentalmente la 
t r a n s f o r m a c i ó n internacional a partir de 1989; la disolución del bloque 
sovié t ico , la caída del muro de Berlín y la reunif icación alemana, entre 
otras cosas, tuvieron enormes repercusiones no sólo en Europa, sino en el 
planeta entero, y México no pod ía quedar al margen de los efectos de esa 
t r a n s f o r m a c i ó n . 

Así como el ingreso de Austria a la Comunidad Europea, en enero de 
1995, puede explicarse en ú l t ima instancia por el f i n de la guerra fría y la 
d e s a p a r i c i ó n de la Un ión Soviética, el proyecto del Tratado de Libre Co­
mercio de A m é r i c a del Norte, por el cual México tuvo que redefinir sus 
prioridades económicas y comerciales con el resto del mundo, para parti­
cipar en un gran bloque económico , puede y debe explicarse como una 
consecuencia más de las transformaciones ocurridas en Europa a partir 
de 1989. 

En efecto, hasta 1990 el proyecto de pol í t ica e c o n ó m i c a internacio­
na l del gobierno de Salinas hab ía estado considerando las posibilidades 
de divers i f icación en el Pacífico o en Europa. De hecho, 1990 se inició 
con enormes esfuerzos por fortalecer las relaciones con Europa, a raíz 
de una visita oficial de los reyes de España a México en la que el gobier­
no e spaño l ofreció al de Salinas su m e d i a c i ó n para abrir el mercado 
europeo a las exportaciones mexicanas. Por esas fechas, el 14 de enero 
de 1990, el presidente Salinas hacía declaraciones públicas en el sentido de 
que "si los pa í ses industrializados vuelcan sus intereses e c o n ó m i c o s 
y financieros hacia Europa del Este exclusivamente, ante la verdadera 
f a s c i n a c i ó n que los ú l t i m o s sucesos en ese continente les han cau­
sado, o c a s i o n a r í a n graves d a ñ o s a México, por lo que debemos reafir­
mar nuestra presencia en Europa y promover inversiones hacia nuestro 
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pa í s" . 1 En concordancia con estas declaraciones, el 18 de enero de 1990 
Salinas solicitaba al Congreso de la U n i ó n la autor ización para empren­
der una gira de trabajo por Europa y visitar Suiza, Portugal, Gran Bre t aña 
y la Repúbl ica Federal Alemana, entre el 25 de enero y el 4 de febrero de 
1990. La agenda de trabajo de esa gira incluyó 18 entrevistas con jefes 
de Estado, y con l íderes pol í t icos y del mundo de las empresas y las finan­
zas, así como sendas participaciones en los foros del G A T T en Ginebra y 
en el Económico Empresarial en Davos, Suiza. 

Por el lado de la re tór ica , la gira por Europa en 1990 fue exitosa. En 
Londres, ante el ofrecimiento de Salinas de abrir más a México para reci­
bi r inversiones br i tánicas , la s eñora Thatcher se deshizo en elogios hacia 
el mandatario mexicano, y a f i rmó que México había marcado la pauta de 
la renegoc iac ión de la deuda para todos los países en desarrollo. En su 
esfuerzo por obtener inversiones europeas, Salinas aseguraba a los indus­
triales br i tánicos que la apertura comercial de México ya era "irreversi­
ble" y les p id ió que sopesaran bien todas las ventajas que ofrece el merca­
do mexicano. 2 En Bonn, Helmut Kohl recibió a Salinas con un discurso en 
el que afirmaba que "la seriedad y la permanencia del proyecto econó­
mico de México econ t r a rá sin duda el apoyo de la Repúbl ica Federal Ale­
mana, que con sus recursos tecnológicos y económicos y su invers ión di­
recta, puede d e s e m p e ñ a r un importante papel en el proyecto mexicano, 
transferir tecnología y promover exportaciones para generar empleos". 3 

Como veremos, en este caso el ofrecimiento de Kohl no fue, por lo menos 
a corto plazo, simple re tór ica , puesto que 1990 fue un excelente a ñ o en las 
relaciones comerciales y financieras de México y Alemania, lo cual se debe 
a caracter ís t icas de excepc ión p3.rs. 1.3. experiencia 3.1em.3.n3. en ese uño. 

El gran desafío para los esfuerzos de la gira de Salinas por Europa se 
encontraba en la posibilidad de obtener apoyos sustanciales de los 800 
empresarios más influyentes del mundo, presentes en la vigésima r e u n i ó n 
anual del Foro E c o n ó m i c o Mundia l de Davos, Suiza. Ante ese selecto pú­
blico, el 2 de febreo de 1990 el equipo de trabajo del presidente Salinas 
in ten tó mostrar un panorama positivo para atraer las inversiones hacia 
México, basado tanto en la desc r ipc ión de las ventajas es t ra tégicas de la 
local ización geopol í t ica de México, como en las medidas modernizado-
ras de su gobierno, que llevaban ya importantes adelantos sobre las que 
empezaban a ponerse en práct ica en los países de Europa del Este. Res-

1 Véase "Cronología de noticias", Revista Mexicana de Política Exterior, vol. 7, núm. 27, 
I M R E D , verano de 1990, p. 69. 

2 Ibid., p. 72. 
3 Ibid., p. 73. 
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pecto a esta ú l t ima línea de a rgumentac ión , el razonamiento de Salinas 
fue el siguiente: 

La vertiginosa transformación de Europa del Este fascina al mundo. Como 
en México, esos países viven hoy cambios [...] Pero los países de la Revolu­
ción de Otoño apenas inician ahora lo que nosostros ya hemos experimen­
tado y estamos edificando: la enorme tarea de construir el puente entre las 
ilusiones democráticas y las realidades económicas. Sabemos, porque así lo 
hemos vivido en mi país, que toda reforma económica demanda tiempo y 
exige sacrificios: si se frustran las esperanzas puede perderse el sentido del 
futuro y surgir la nostalgia por el pasado. Que estos signos espléndidos 
del cambio no nublen la visión global de Europa y no distraigan su atención 
hacia nuestro continente -particularmente hacía México- y hacia otras re­
giones del mundo.4 

Las medidas modernizadoras del México del in ic io de la década 
de los noventa fueron ejemplificadas con cifras relativas a la reducción de 
la tasa de inf lación, la d i sminución del déficit del sector públ ico , la priva­
t i z a c i ó n de empresas paraestatales, la excelente r e n e g o c i a c i ó n de 
la deuda externa llevada a cabo en 1989, el adelgazamiento del Estado, la 
e l iminac ión del proteccionismo económico , al mismo tiempo que otorga­
ba nuevas garan t í as a la inversión foránea, y al crecimiento económico de 
3% durante 1989, tasa que superaba por primera vez en muchos años la 
de la d inámica de la poblac ión . El mensaje, en suma, era el de "inviertan 
en México porque es un país mucho más moderno y mucho menos riesgoso 
que los de Europa del Este", pero t ambién porque tiene ventajas estratégi­
cas geopol í t icas que no han sido bien vistas. Respecto a éstas la línea de 
convencimiento de Salinas fue la siguiente: 

Para México, negociar el acceso de sus productos a los mercados internacio­
nales es crucial para consolidar el régimen de comercio abierto. Por su si­
tuación geográfica única, con una doble frontera terrestre hacia América 
del Norte y América latina, con una doble frontera marítima hacia la Cuen­
ca del Pacífico y la Comunidad Europea, perseguimos acuerdos con los 
grandes bloques comerciales en proceso de formación [...] La inversión ex­
terna que participe en la modernización de México, encontrará un mercado 
interno en expansión y una plataforma conveniente para exportar a terce-

4 "Discurso del presidente de México, Carlos Salinas de Cortan , en la X X Reunión 
Anua l del Foro E c o n ó m i c o Mundial", Revista Mexicana de Política Exterior, vol. 7, mun. 27, 
I M R E D , verano de 1990, pp. 91-94. 
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ros países [...] Entre dos océanos, entre el mercado más grande del mundo 
y el potencial latinoamericano, México es la nación estable y segura que 
emprende las transformaciones que su sociedad exige y su papel en el mun­
do demanda. Su gobierno expresa la seriedad de los mexicanos por mante­
ner la consistencia y la permanencia de su proyecto. Por eso, México es un 
país fuerte en su interior, con una población y una economía equivalentes a 
dos terceras partes de la población y la economía de Europa del Este. Man­
tenemos una presencia activa en el exterior, como lo ha sido esta visita, en 
la cual hemos destacado la importancia de que Europa, ante las nuevas y 
prometedoras, perspectivas que tiene, asuma la responsabilidad mundial que 
le corresponde en la nueva etapa por delante.' 

A pesar de estos argumentos, los influyentes hombres de negocios 
reunidos en el Foro de Davos reaccionaron más bien f r íamente al llamado 
de Salinas para acudir a la t ierra prometida del mercado mexicano. Algu­
nos de los altos funcionarios públ icos que a c o m p a ñ a r o n a Salinas en esa 
gira han hecho saber - informalmente, desde luego- que en realidad fue 
en el desairado coctel de la noche del 2 de febrero, ofrecido por el gobier­
no de México a los empresarios europeos, cuando Salinas dec id ió abando­
nar tanto el proyecto europeo como el de la "Cuenca del Pacífico" a f i n de 
embarcarse definitivamente en el de la zona de libre comercio de Amér i ­
ca del Norte. Según declaraciones informales de Jaime Serra, entonces 
secretario de Comercio, esa misma noche el presidente mexicano le or­
d e n ó que abordara en el desayuno del día siguiente a Carla Hil ls , repre­
sentante presidencial de Comercio Exterior de Estados Unidos, para em­
pezar a explorar las posibilidades de tal acuerdo. La pe rcepc ión de un 
relativo fracaso para conseguir el apoyo empresarial en el proyecto euro­
peo fue lo que, al parecer, convenció a Salinas de la necesidad ineluctable 
de embarcarse en el gran proyecto comercial con A m é r i c a del Norte. 

Lo cierto es que, hasta el Foro de Davos, la pos ic ión oficial mexicana 
había sido la de negarse a formar un gran bloque comercial con Estados 
Unidos. En el discurso mismo ante el Foro de Davos, Salinas había afir­
mado, por ejemplo, que "las marcadas diferencias en el nivel de desarro­
llo e c o n ó m i c o entre México y Estados Unidos, no hacen aconsejable un 
mercado c o m ú n en un plazo anticipable". 6 El 7 de enero de 1990, a tan 
sólo un mes de realizarse el encuentro de Davos, el embajador mexicano 
en C a n a d á , Alf redo Philips Olmedo, reflejaba la pos ic ión oficial cuando 
declaraba que a México no le convenía afiliarse a n i n g ú n t ipo de bloque 

Ibid. , pp. 93-94. 
Ibid. , p. 93. 
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de países por más atractivo que éste pareciera, puesto que la mejor estra­
tegia era la diversif icación de las exportaciones, y que por ello el gobier­
no mexicano se negaba a "la creación de un m e r c o m ú n entre nuestro país, 
Estados Unidos y Canadá , por la asimetr ía que existe, tanto en el grado de 
desarrollo tecnológico como en los sistemas de subsidios y apoyo a las 
exportaciones". 7 En esa misma línea, el 22 de enero de 1990, en vísperas 
de salir para Ottawa a la Reunión Binacional México-Canadá, los secreatrios 
mexicanos de Relaciones Exteriores y de Comercio y Fomento Industrial, 
Fernando Solana y ja ime Serra, respectivamente, declaraban que "México 
d a r á pr ior idad especial a Canadá para estrechar sus relaciones en todos 
los ámbi tos , pero sin considerar el establecimiento de un mercado común 
del norte por la diferencia en los niveles de desarrollo". 8 

Este t ipo de declaraciones desaparece de la prensa después del Foro 
de Davos, y ya para el 26 de mayo de 1990 surge, en el "Comunicado con­
j u n t o de la X X X R e u n i ó n Interparlamentaria México-Estados Unidos", 
la primera dec la rac ión oficial que anuncia la real ización de un acuerdo 
comercial entre México y Estados Unidos semejante al que ya tenía firma­
do el segundo con Canadá , lo cual conduci r ía "a la formación de un am­
pl io mercado del norte de Amér ica para el siglo X X I " . " Entre el 10 y el 12 
de j u n i o de 1990 Salinas realizó una visita no oficial a Estados Unidos de 
la que surgir ía una de t e rminac ión conjunta de los gobiernos de México y 
de Estados Unidos para iniciar los preparativos dirigidos a establecer un 
acuerdo de l ibre comercio. En la declaración conjunta, firmada por Bush 
y Salinas, se apreciaba la coincidencia en que el nuevo acuerdo comercial 
ser ía un poderoso instrumento en el desarrollo e c o n ó m i c o de los dos paí­
ses por la c reac ión de nuevas fuentes de empleo y la apertura de nuevos 
mercados. 1 0 Dos semanas después de esa dec la rac ión conjunta, el presi­
dente Bush dio a conocer, el 27 de j u n i o de 1990, la Iniciativa para las 
Amér icas , cuyo primer paso sería la real ización de un acuerdo de libre 
comercio con México a f i n de alcanzar la meta f inal de "una amplia zona 
de libre comercio que se extienda desde el puerto de Anchorage, en Alaska, 
hasta la Tier ra del Fuego". 1 1 

7 "Cronología de noticias", Revista Mexicana de Política Exterior, op. cit., p. 71. 
8 Ibid., p. 72. 
9 "Comunicado conjunto de la X X X Reunión Interparlamentaria México-Estados Uni­

dos", Revista Mexicana de Política Exterior, vol. 7, núm. 28, I M R E D , o toño de 1990, p. 85. 
1 0 Véase Francisco Gi l Villegas M„ "La nueva 'relación especial' de México con los 

Estados Unidos durante 1990: cordialidad en medio de situaciones conflictivas", en Gusta­
vo Vega (comp.), México-Estados Unidos 1990, México, E l Colegio de México , 1992, p. 36. 

1 1 George Bush, "Iniciativa para las Américas", Revista Mexicana de Política Exterior, 
vol. 7, núm. 29, I M R E D , invierno de 1990, pp. 51-54. 
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A part i r de ahí vendr ía un arduo proceso de negociac ión para f i rmar 
el T L C ; se c ruzar ían en tal proceso las elecciones presidenciales de 1992, 
la di lación impuesta por el rec ién electo presidente Clinton de los "acuer­
dos paralelos" sobre cuestiones labprales y de medio ambiente, hasta llegar 
a la ratif icación senatorial definitiva en octubre de 1993. La concentra-ción 
del comercio de México en Amér ica del Norte se empezar ía a sentir desde 
1993, cuando el proyecto de la diversificación con Europa empezó a verse 
cada vez más lejano, ante las dimensiones gigantescas del nuevo acuerdo. 
Pero antes de que eso ocurriera, las relaciones comerciales y financieras 
con Europa t end r í an un importante impulso, en especial por las condicio­
nes en que se g e n e r ó el proceso de la reunif icación alemana. 

L A S R E L A C I O N E S D E M É X I C O C O N A L E M A N I A C O M O P U N T O 

D E C O M P A R A C I Ó N R E S P E C T O D E A U S T R I A 

Una de las consecuencias de la reunif icación alemana, para México, es la 
que se refiere a la var iac ión o incremento de las relaciones comerciales y 
financieras entre los dos países a partir de los acontecimientos del o t o ñ o 
de 1989 en Europa del Este. En efecto, la caída del muro de Berlín y la 
reunif icación crearon entre los analistas y funcionarios públ icos mexica­
nos una actitud pesimista respecto al futuro de las relaciones comerciales 
de A m é r i c a Latina con Europa Occidental en general, y de México con 
Alemania en particular, al considerar que toda la a t enc ión -recursos, ca­
pitales y comerc io - europea se dir igir ía preferentemente, a part i r de 
entonces, a la r e s t ruc tu rac ión del Este. Pero, para gran sorpresa, en 1990 
no sólo no disminuyeron los flujos de comercio e invers ión provenientes 
de Alemania sino que, por el contrario, las cifras rebasaron las marcas 
más altas registradas en la historia del comercio germano-mexicano, y en 
el ámbi to de la invers ión extranjera directa ( I E D ) en México, Alemania se 
colocó en el segundo lugar después de Estados Unidos, por encima de 
Gran Bre taña , J a p ó n y Francia. Así, el comercio germano-mexicano, que 
había tenido varios altibajos en la década de los ochenta, en 1990 regis t ró 
la cifra r é c o r d de 2 400 000 000 de dó la re s . 1 2 

La consejera comercial de México en Bonn consideraba, en mayo de 
1991, que la década de los noventa había llegado con renovados ímpe tus 
para el intercambio comercial bilateral entre México y Alemania, pero 
que: 

1 2 Támara K. de Zimmerman, "El comercio mexicano-a lemán ante la uni f icac ión ale­
mana", Comercio Exterior, vol. 41, núm. 5, mayo de 1991, p. 468. 
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la unificación de Alemania tendrá mayores efectos en lo que dicho país im­
porta, ya que, por lo pronto, los casi 17 000 000 de habitantes adicionales 
están consumiendo más que produciendo. Gran parte de la demanda adicio­
nal que se generó desde la apertura del muro el 9 de noviembre de 1989, y 
más significativamente desde la unificación económica, monetaria y social 
en julio de 1990, se está cubriendo mediante importaciones. Por ello, tam­
bién se han abierto interesantes posibilidades comerciales para México." 

Por lo pronto, el comercio global entre México y Alemania creció 28 .4% 
de diciembre de 1 9 8 9 a diciembre de 1990 , y alcanzó así una cifra sin 
precedentes en el comercio bilateral entre los dos países. El saldo comer­
cial , tradicionalmente negativo para México, pasó de 8 5 5 . 5 0 0 0 0 0 0 de 
dó la res a 1 2 1 7 0 0 0 0 0 0 de dólares, lo cual r ep resen tó un incremento 
de 37.4%. Destacan en ese periodo las compras alemanas de partes para 
au tomóvi les provenientes de México, las cuales aumentaron 16.5%. Las 
exportaciones mexicanas de p e t r ó l e o crudo tuvieron un incremento 
de 67.1%, con un aumento de 81 .4% en el volumen exportado. También 
aumentaron las exportaciones mexicanas de otros productos manufac­
turados. 1 4 En México crecieron las importaciones provenientes de Alema­
nia de partes para automóvi les , productos e lec t rónicos , maquinaria in­
dustrial, l áminas de acero, leche en polvo, y productos químicos , ópt icos y 
fa rmacéut icos . 

De esta forma, la unif icación alemana parecía abrir nuevas posibilida­
des para los productos mexicanos, ya que no sólo p o d r í a n aprovecharse 
los espacios dejados por la Repúbl ica Democrá t ica Alemana, sino que el 
segundo mercado del mundo, el de la Repúbl ica Federal de Alemania 
( R F A ) , había crecido en 17 0 0 0 0 0 0 de personas, con lo que en el año de la 
uni f icac ión las importaciones alemanas aumentaron 2 6 % en t é rminos de 
dólares . Esto significa que en 1 9 9 0 Alemania i m p o r t ó 6 5 5 0 0 0 0 0 0 0 0 
de d ó l a r e s m á s que en 1 9 8 9 , al elevarse sus compras de 2 4 5 2 0 0 a 
3 1 0 7 0 0 0 0 0 0 0 0 de dólares . Por otro lado, los productos demandados pol­
los alemanes a part i r de la caída del muro y, en mayor medida, después de 
la unif icación, fueron precisamente aquellos en los que México mostraba 
ser competitivo. En efecto, ciertos productos como calzado, textiles y ropa, 
alimentos y materiales de cons t rucc ión fueron los más d inámicos en las im­
portaciones de Alemania. Las compras alemanas de frutas tropicales cre­
cieron más de 6 5 % en 1990; las de calzado, más de 30%; las de textiles y 
ropa, 4 5 por ciento. 

13 Ibid., p. 467. 
uIbid., p. 468. 
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A l mismo tiempo, los diversos proyectos alemanes de invers ión y 
subcontratación en México, por ejemplo por parte de Volkswagen y Merce­
des Benz, promet ían fortalecer el comercio bilateral. Por todo ello, la conse­
jera comercial de México en Bonn afirmaba, poco después de la unificación 
alemana, que: "Alemania es uno de'los socios comerciales y económicos más 
importantes de México. Si se resta el petróleo de las ventas mexicanas al 
exterior y se considera el comercio global (importaciones más exportacio­
nes), aquel país es el segundo por la importancia de su intercambio con el 
nuestro, aunque muy por debajo del lugar que ocupan los Estados Unidos." 1 5 

El presidente Salinas realizó una visita oficial a Alemania, del 2 9 de 
jun io al 2 de ju l io de 1991 , para afianzar los lazos comerciales y financieros 
con ese país. A f in de garantizar las posibilidades de cooperac ión en es­
tos aspectos, durante su estancia en Bonn, Salinas rechazó abierta y explíci­
tamente la inclusión de México en un bloque hermético, y abr ió espacios, con 
esa fórmula, a posibles flujos de inversión y a convenios extracontinentales. 

Las negociaciones de la de legac ión mexicana en Alemania reporta­
ron más de 2 0 convenios y, al concluir la visita oficial, el 2 de j u l i o , se 
anunc ió que como resultado de esos convenios el monto global del aumen­
to de las inversiones alemanas en México sería de 3 0 0 0 0 0 0 0 0 0 de dó­
lares, en proyectos de empresas que no sólo demandaron mano de obra 
mexicana sino t amb ién diversos insumos hechos en México. Entre los con­
venios firmados más importantes se encontraban el de una invers ión 
por más de 8 0 0 millones de dólares para ampliar las instalaciones de 
Volkswagen en Puebla; la canal ización de recursos de la empresa Hoechst, 
socia de Celanese Mexicana, cercanos a 8 0 0 0 0 0 0 0 0 de dólares para una 
planta pe t roqu ímica ; la inversión de 3 5 0 0 0 0 0 0 0 de dólares del proyecto 
Robinson para los centros turíst icos de C a n c ú n y Huatulco; la canaliza­
ción de 3 0 0 0 0 0 0 0 0 de dólares para la cons t rucc ión de un centro de servi­
cios y turismo, "Europlaza", que se ubicar ía en el Paseo de la Reforma en 
el Distri to Federal; un créd i to otorgado a Banobras por 110 0 0 0 0 0 0 de 
dólares para financiar la cons t rucc ión de la segunda l ínea del tren ligero 
de Guadalajara; y los proyectos de invers ión de Mercedes Benz. 1 6 La in­
vers ión programada por Mercedes Benz se d iv id ía en tres proyectos 
diferentes: uno destinado a aumentar la p r o d u c c i ó n de camiones, otro 
para la fabr icación de camiones ligeros, y el tercero para iniciar la fabrica­
ción de au tomóvi les en México. El monto de esta invers ión ascendía a más 
de 3 2 0 0 0 0 0 0 0 de d ó l a r e s . " 

13 Idem. 
16 Unomásuno, 3 de julio de 1991, pp. 1 y 21. 
'"Ibid., p. 21. 
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Parecía que Alemania se consol idar ía en la década de los noventa en 
el segundo lugar entre los países con IED en México, por abajo de Estados 
Unidos, pero claramente por encima de Gran Bretaña, Francia, J a p ó n y 
Suiza. Pero, a partir de fines de 1994, todas esas proyecciones se vinieron 
parcialmente a tierra. 

De cualquier modo, en 1990 Alemania ocupó el segundo lugar de la 
I E D en México al alcanzar la cifra de 288.2 000 000 de dólares frente a 
181 000 000 de Francia, 148 000 000 de Suiza, 120.8 000 000 de J a p ó n y 
114.4 000 000 de Gran Bretaña . Aunque este ú l t imo país tuvo el segundo 
lugar de I E D en México en 1987 y en 1988, la RFA logró rebasarlo en 1989, 
se consol idó en 1990 y todavía las cifras de diciembre de 1991 la confir­
maban en ese puesto, por encima de Francia, Gran Bre taña y J a p ó n , al 
empezar a llegar los capitales de los convenios firmados en j u l i o de 1991. 
En el saldo his tór ico de la I E D en México, Alemania ha ocupado el segun­
do lugar. El pr imer lugar, bajo cualquier criterio, lo tiene Estados Unidos 
über alies, pero hasta el momento los países de la Un ió n Europea constitu­
yen la mejor opc ión para mantener algún grado de diversificación en las 
relaciones económicas internacionales de México. 

Las cifras mencionadas permiten identificar la gran importancia que re­
presenta Alemania como interlocutor económico, comercial y financiero para 
México. El contraste en estos terrenos con Austria no podr ía ser más grande. 
Si Alemania, dentro de la Unión Europea, es el país que ha tenido, con mu­
cho, el mayor monto de exportaciones hacia México con poco más de una 
tercera parte del total entre 1992 y 1994, el de las exportaciones austríacas se 
ubica entre 1.3% y 1.5%. Con todo, el de exportaciones austríacas a México 
es semejante al que tiene Dinamarca y está por encima de los de Grecia, 
Portugal o Finlandia. En cuanto a las importaciones de productos mexicanos 
en la Unión Europea, desde hace mucho España es el país que realiza las 
mayores compras (alrededor de una tercera parte del total de las ventas de 
México a la Un ión Europea), al que siguen Francia y Alemania. España im­
porta petróleo mexicano, mientras que Alemania no, y por ello el monto de 
las importaciones mexicanas en España es de alrededor del doble de lo que 
importan Francia o Alemania. Las importaciones mexicanas en Austria baja­
ron de 2.1% en 1992 a 1.6% en 1993, y de ahí pasaron a 0.4% en 1994. Los 
montos de IED provenientes de Austria tampoco son significativos para Méxi­
co, pero como ya lo mencionamos desde un inicio, las relaciones internacio­
nales no pueden sustentarse atendiendo exclusiva o prioritariamente a las 
variables económicas, y si bien en este ámbito, como en muchos otros (demo­
gráfico, militar o tecnológico), la desproporción entre Alemania y Austria es 
enorme, no ocurre lo mismo en el terreno de la cultura y los nexos históricos 
y hasta afectivos o estéticos con México, donde Austria siempre ha tenido un 
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lugar preponderante. En lo que sigue se r e sa l t a rán algunos factores cul­
turales muy importantes en las relaciones de México con Austria. 

A U S T R I A : U N A " S U P E R P O T E N C I A " E N E L T E R R E N O D E L A C U L T U R A 

Se ha afirmado recientemente, a partir de su ingreso a la Unión Europea, 
que Austria constituye una especie de "superpotencia" en el ámbito cultu­
r a l . 1 8 Si bien gozará de un importante respeto en la "Euro-selva" de Bruse­
las, Austria sabe que un país con tan sólo 8 000 000 de habitantes tampoco 
puede ser demasiado exigente. Después de todo, hay más habitantes en Lon­
dres,' o en la mitad de la ciudad de México, que en todo el terri torio de 
Austria. Lo que Viena tendrá que hacer en Bruselas -d icen los expertos en 
la "Euro-selva"- es apelar a sus puntos fuertes, y eso en términos tradicio­
nales, para la patria de Mozart y Haydn, significa sobre todo la cultura. 
Para Austria, la cultura siempre ha sido multinacional y multidimensional 
y, por ello, Peter Marboe, director del Departamento Cultural del Ministe­
rio de Asuntos Exteriores de la República de Austria, confía en que este país 
h a r á una c o n t r i b u c i ó n cu l tu ra l ú n i c a en la que puedan sintetizarse 
a rmón icamen te el regionalismo, Europa y la nacionalidad. 1 9 Ser patriota y, 
al mismo tiempo, "ciudadano del mundo" no tiene por qué ser contradicto­
rio, pues la cultura puede ser el medio para superar ese tipo de obstáculos. 
Ante esto, Austria está llamada a d e s e m p e ñ a r un importante papel ante 
muchos desafíos que no se l imitan a la Mitteleuropa, n i siquiera al ámbi to 
europeo en general, sino que ya adquieren dimensiones planetarias. 

¿En q u é aspectos culturales han sido privilegiadas las relaciones 
austr íaco-mexicanas? Para más de un observador, el fusilamiento de Maxi­
miliano en el cerro de las Campanas, y las protestas porque el penacho de 
Moctezuma se encuentre en el Museum für Volkerkunde de Viena, mien­
tras que el de An t ropo log ía de la ciudad de México exhibe una buena 
copia del mismo, son hechos que apuntan no a la cordialidad, sino a las 
fricciones y al conflicto. Pero en una perspectiva más amplia y menos 
superficial, es posible señalar muchos otros aspectos en los que las rela­
ciones trascienden el conflicto y, mediante la comunicac ión cultural, se 
llega a la cordialidad y la a d m i r a c i ó n rec íproca . 

Empezando por la historia, hay en la revista Historia Mexicana un ar­
tículo de Mar ía del Carmen Velázquez inti tulado "Documentos mexicanos 

18 Der Standard, 28 de julio de 1994, citado en Melanie A. Sully, "Austria: A Cultural 
Power?", The World Today, octubre de 1994, pp. 185-186. 

1 9 Peter Marboe, "Nationalität und Europabewußtsein", Der Standard, 1 de julio de 1994. 
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en Austria", 2 0 donde se presenta una valiosa crónica de los documentos 
mexicanos encontrados entre 1959 y 1960 en los Haus-Hof y Staats Archiv 
de Viena. Según la maestra Velázquez: 

En el siglo XVI , después de la llegada de españoles y portugueses a América, 
Austria empezó a saber del Nuevo Mundo a través de España y Portugal. 
Las noticias que llegaban a Viena fueron siempre ocasionales y de circuns­
tancia. México no es una excepción en este sentido. Sin embargo, en la 
historia de estos dos países ha habido incidentes que les han creado ligas, 
que quizá por ser insólitas, han sido de gran significación. El mexicano 
encuentra en Viena la colección más antigua de las cartas de relación de 
Hernán Cortés y numerosos objetos prehispánicos de extraordinario valor 
artístico y etnográfico, así como los palacios y avenidas en donde inició su 
vida Maximiliano y las instituciones artísticas y culturales que hicieron po­
sible su ideario político [...] Precisamente por no tener los austríacos intere­
ses directos con América pudieron escribir los embajadores sobre las noti­
cias americanas con cierta objetividad. Por esta razón son los despachos 
austríacos tan útiles al historiador americano, pues le muestran una versión 
de la historia que carece de los prejuicios y desbordamientos de que tanto 
ha padecido la historiografía nacional americana.21 

A d e m á s de los documentos de la correspondencia d ip lomá t i ca de 
los siglos X V I y X V I I I con España , que permiten al colonialista recons­
truir , entre otras cosas, peculiaridades de la admin i s t r ac ión de las colo­
nias en A m é r i c a , los despachos aus t r íacos recogen noticias que llegaban 
a la m e t r ó p o l i sobre las exploraciones en Nueva España , Chile y otros 
países de ultramar. Hay t a m b i é n documentos de un archivo pol í t ico sobre 
México que, aunque escasos, son de gran in terés . Los primeros papeles 
son del a ñ o 1864, cuando el emperador ya se encontraba en México . 
Presentan los d i f í c i l e s p rob lemas que esperaban a M a x i m i l i a n o , 
lo cual aparece sobre todo en el documento que describe "el arreglo de los 
negocios que se rozaban con las materias eclesiásticas, especialmente 
los relativos a los bienes del clero". Pero t a m b i é n hay otros documentos 
que expresan la p r e o c u p a c i ó n por el estado de sublevac ión del país , las 
operaciones militares y el envío de soldados aus t r íacos a M é x i c o . 2 2 Me­
nos conocidos son los esfuerzos emprendidos por el gobierno de Porf i r io 

2 0 María del Carmen Velázquez, "Documentos mexicanos en Austria", Historia Mexica­
na, X: 33(39) (ene.-mar. 1961), pp. 509-526. 

21 Ibid., pp. 509-510. 
22 Ibid., p. 523. 
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Díaz para reanudar las relaciones d ip lomát icas de la Repúbl ica Mexicana 
con el Imperio Aus t ro -Húngaro , cuyo éxito se alcanzó hasta 1901, y que 
se encuentran documentados en el tomo 5 de la coleción de documentos 
del archivo polít ico de México . 2 3 

La Öster re ichische Nationalbibliothek contiene además un códice po­
l icromo que representa la historia preh ispán ica y cartas de misioneros 
sobre la evangelización de los indígenas . Para los interesados en la historia 
de la admin i s t r ac ión públ ica hay escritos que muestran cómo se ex t end ió 
la estructura polí t ica de la m o n a r q u í a española en el nuevo mundo. 

Dejemos un momento los valiosos archivos vieneses para los historia­
dores mexicanos, y vayamos a otros ámbi tos t ambién muy importantes de 
la conex ión cultural entre México y Austria. 

En marzo de 1988 se cumplieron 50 años de la protesta mexicana an­
te la Asamblea General de la Liga de las Naciones por el Anschluss de Aus­
tria al Tercer Reich. La Secre tar ía de Relaciones Exteriores de México, 
por del Instituto Matías Romero de Estudios Diplomát icos , c o n m e m o r ó 
tal acontecimiento con una mesa redonda en la que par t ic iparon el 
embajador César Sepúlveda, el profesor Gerhard Drekonja y el señor Robert 
Kolb para discutir el tema desde diferentes ángulos . Las versiones finales 
de esos trabajos, junto con otro del profesor de Chicago Friedrich Katz, 
fueron publicados en el n ú m e r o 20 de la Revista Mexicana de Política Exte­
rior, correspondiente al periodo de julio-septiembre de 1988. Además , en 
ese mismo año , Luis Ignacio Sáinz, Édgar Andrade Jasso y Marcos Kaplan 
elaboraron para la colección del "Archivo His tór ico Dip lomát ico Mexica­
no" de la S R E un volumen especial intitulado México frente al Anschluss que 
r e ú n e los documentos más importantes sobre el tema, a m é n de interesan­
tes estudios interpretativos. 2 4 

El profesor Gerhard-Drekonja de la Universidad de Viena e laboró para 
aquella ocas ión una interesante ponencia en la que expuso el punto de 
vista aus t r íaco sobre la protesta mexicana de 1938, subrayando las afi­
nidades entre el discurso revolucionario de Isidro Fabela y el de la so-
cialdemocracia aust r íaca de la época , y la manera en que México había 
aprovechado hasta antes del Anschluss sus relaciones con la Repúbl ica de 
Austria para comprar municiones, por medio de terceros, para la Repú­
blica Española . Además , el profesor Drekonja c o m e n t ó en esa ocas ión la 

23 Ibid., p. 524. 
2 4 Véase "Memoria mexicana del Anschluss", Revista Mexicana de Política Exterior, I M R E D , 

vol. 5, n ú m . 20, julio-septiembre de 1988, pp. 8-23; y Luis Ignacio Sáinz (coord.), México 
frente al Anschluss, vol. 31 de la co l ecc ión "Archivo Histórico Diplomát ico Mexicano", Mé­
xico, S R E , 1988, 332 pp. 
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interesante circunstancia de que la protesta de don Isidro pudo haber es­
tado in f lu ida por su esposa, de origen a lemán. De cualquier modo, la 
protesta de Fabela tiene un lugar privilegiado en la historia d ip lomát ica 
no sólo de México, sino también de Austria, porque significó un valioso 
apoyo para los exiliados austr íacos que lograron llegar a México, y porque 
esa nota s i rv ió de precedente para la Declarac ión de Moscú del 1 de no­
viembre de 1 9 4 3 , la cual abre la puerta al renacimiento de Austria como 
Estado libre y soberano en 1 9 4 5 . 2 5 

Pero 1 9 8 8 no sólo fue un a ñ o propicio para conmemorar la protesta 
mexicana del 19 de marzo de 1938 , en'el marco del fortalecimiento de las 
relaciones culturales entre México y Austria. Si se examina otro t ipo de 
publicaciones, puede encontrarse, por ejemplo, que el n ú m e r o 4 4 7 de la 
revista Universidad de México, correspondiente al mes de abril de 1 9 8 8 , 
es tá dedicado al tema de "Viena: un laboratorio para el f in de los tiem­
pos". En este n ú m e r o especial sobre la Viena del f i n del siglo X I X , no sólo 
se publicaron traducciones de textos de Robert Musil, Otto Weininger y 
Kar l Kraus, sino que también la pas ión austrofílica de las letras mexicanas 
q u e d ó expresada en sendos textos de Juan García Ponce y José María Pé­
rez Gay dedicados, respectivamente, a Robert Musil y Karl Kraus. El texto 
de Pérez Gay constituye un anuncio de lo que sería su gran ensayo publi­
cado en 1 9 9 1 sobre El imperio perdido}6 Este l ibro, escrito entre 1 9 8 9 y 
1 9 9 0 con el apoyo de una beca que recibió Pérez Gay del Consejo Nacio­
nal para la Cultura y las Artes, tiene como protagonistas a Hermann Broch, 
Robert Musi l , Karl Kraus y Joseph Roth, de los cuales tanto Pérez Gay 
como Juan García Ponce han hecho traducciones al español para mejor 
difusión de la literatura austr íaca. Recientemente Pérez Gay recibió una 
al t ís ima d is t inc ión por parte del gobierno aus t r íaco en reconocimiento a 
sus grandes mér i to s en el fortalecimiento de las relaciones aus t r íaco-
mexicanas. 

El n ú m e r o 4 4 7 de la revista Universidad de México dedicado a Viena 
tiene así el valor de anunciar aportaciones culturales sumamente impor­
tantes de la década de los noventa para el estrechamiento de las relaciones 
México-Austria. Además de García Ponce y Pérez Gay, escribe Laura Emilia 
Pacheco, ella sobre Ar thur Schnitzler; Juan Ar tu ro Brennan, sobre A r n o l d 

2 3 Véase Gerhard Drekonja, "La protesta de México ante la ocupac ión de Austria por 
Alemania en 1938: el punto de vista austriaco", Revista Mexicana de Política Exterior, núni. 
20, op. cit., pp. 11-13. 

2 6 Véase José María Pérez Gay, "Karl Kraus: incidencias", Universidad de México. Revista 
de la Universidad Nacional Autónoma de México, vol. X L I I I , núm. 447, abril de 1988, pp. 8-15; 
y j o s é María Pérez Gay, El imperio perdido, México , Cal y Arena, 1991. 
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Schónberg ; y Santiago Espinosa de los Monteros, sobre Gustav Kl imt . Se 
reproduce también un p ró logo de Jorge Luis Borges al l ibro de Franz Wer-
M, Juárez und Maximilian, aparecido en 1924, y se traducen textos de Cari 
Schorske y Russell A. Berman que explican por qué se ha venido dando, 
desde hace ya más de dos décadas , una enorme fascinación por la Viena de 
f in de siglo, 

Precisamente la lectura del l ibro de Cari Schorske, galardonado con 
el premio Pulitzer de 1980, nos permite confirmar la sospecha de que el 
Paseo de la Reforma de la ciudad de México pudo estar inspirado en 
el proyecto de la Ringstrasse de Viena, pues éste se dio a conocer desde 
1860, antes de que Maximiliano se embarcara para su aventura mexica­
na. 2 7 El capí tulo sobre K l imt del mismo l ibro nos permite encontrar inte­
resant ís imos paralelismos entre la deco rac ión Jugendstü del Palacio de 
Bellas Artes, especialmente de las puertas laterales del escenario, y la f i ­
gura de la Atenea de Kl imt que decora el arco izquierdo del frontispicio 
de la escalera pr incipal del Kunsthistorisches Museum en Viena, 2 8 entre 
otras cosas. 

Se puede mencionar t amb ién , como importantes y recientes con­
tactos culturales entre México y Austria, la novela Noticias del Imperio de 
Fernando del Paso, aparecida en 1987, 2 9 o las nuevas ediciones facsi-
milares sobre el proceso de Maximiliano. Pero hay t amb ién otros aspectos 
de estas relaciones, relevantes especialmente por la enorme influencia, a 
veces casi imperceptible, de la cultura austr íaca, entendida en sentido am­
plio, sobre la cultura mexicana. Por ejemplo, ha sido muy poco difun­
dida la pa radó j ica a n é d o c t a de que el actor elegido para representar a 
Benito Juá rez bajo la d i recc ión de Wilhe lm Dieterle, en la película holly¬
woodense Juárez de 1939, fue precisamente un aus t r íaco , pues el verda­
dero nombre de Paul M u n i era M u n i Wiesenfreund, quien nac ió el 22 de 
septiembre de 1895 en Lemberg, Austria, ciudad actualmente en territo­
rio ruso (Lvov). 

Desde que J o s é María Pérez Gay se hizo cargo de la d i recc ión del canal 
22 en México, se ha tenido la oportunidad de ver reiteradamente las pelí­
culas de Cari Maria Brandauer, y series televisivas en a l e m á n sobre la his­
toria de los Habsburgo o diversos aspectos de la cultura vienesa. En este 
sentido, la labor de Pérez Gay ha sido crucial para la difusión masiva de la 
cultura aus t r íaca en México. 

2 7 Véase Carl E . Schorske, Fin-de-Siécle Vienna. Politics and Culture, Cambridge, Cambridge 
University Press, 1979, pp. 32-33. 

2SIbid., p. 214. 
2 9 Fernando del Paso, Noticias del Imperio, México, Diana, 1987, 670 pp. 
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Fue muy importante t ambién la crónica de los conciertos del Festi­
va l de Salzburgo, aparecida durante muchos años en la columna sabatina 
de l erudito crít ico musical mexicano Gerardo Kleinburg, en el suplemen­
to cultural del per iód ico Unomásuno de la ciudad de México. Conviene 
seña l a r que el públ ico mexicano disfrutó, durante los años de la segunda 
guerra mundial y los inmediatamente posteriores, de los conciertos d i r i ­
gidos por Stravinsky, Klemperer, H indemi th o Beecham. De entre los 
directores austr íacos, posiblemente el más connotado fue Clemens Kraus, 
qu ien a d e m á s de elaborar j u n t o con Richard Strauss el l ibreto para 
Capriccio, la úl t ima ó p e r a compuesta por Strauss, dir igió los estrenos de 
varias otras ópe ra s de éste, como Friedenstag, Arabella, Die Liebe der Danae 
y Die ägyptische Helena. Varias obras de Strauss se dieron a conocer en el 
Palacio de Bellas Artes bajo la di rección de Kraus a finales de la década 
de los cuarenta y principios de la de los cincuenta. Mientras realizaba una 
gira musical, Clemens Kraus mur ió de un paro cardiaco en la ciudad de 
México en 1954. Más recientemente, el productor y crít ico musical Jo sé 
An ton io Alcaraz puso en escena ópe ra s de Strauss como Salomé y Elektra, 
esta ú l t ima con libreto adaptado por el v ienés Hugo von Hofmannsthal. 

El Festival Internacional Cervantino de la ciudad de Guanajuato ha 
recibido desde hace varios años la visita de grupos austr íacos de música 
de cámara como el Vienna Quintett o el Aeolus Quintett, así como de 
reconocidos pianistas de la talla de Robert Lehrbaumer. Exposiciones como 
El ángel terrible y Franz Kafka han sido montadas por artistas aust r íacos 
para el Cervantino. 3 0 Y las per iódicas visitas del coro de los Niños Canto­
res de Viena mantienen el nexo cultural con Austria en dirección a las 
nuevas generaciones. 

Pero la cultura no se agota en la música, el cine, la historia, la arqui­
tectura, el urbanismo y la literatura. También en el área de la filosofía, el 
derecho y las ciencias sociales, la apor tac ión austriaca a México ha sido 
fundamental. Generaciones enteras de abogados mexicanos fueron forma­
das, por lo menos entre 1934 y 1980, en la t radic ión positivista del jurista 
v ienés Hans Kelsen. Todavía en 1987 la Universidad Nacional Au tónoma de 
México o r d e n ó traducir al castellano la primera gran obra de Kelsen, 
Hauptprobleme der Staatsrechtslehre, aparecida originalmente en 1911, cuan­
do Kelsen era profesor de la Universidad de Viena. 3 1 A l lado de esta traduc-

3 0 Para estos datos consúltese: Bundesministerium für auswärtige Angelegenheiten, 
Jahrbuch der österreichischen Außenpolitik. Außenpolitischer Bericht 1990, Viena, Manz, 1990, 
pp. 604 y 240. 

3 1 Véase Hans Kelsen, Problemas capitales de la teoría jurídica del Estado, traducción de 
Wenceslao Roces con presentación y notas de LTises Schmill, México, Porrúa, 1987. 
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ción debe tomarse en cons iderac ión la biografía de Kelsen escrita por 
Rudolf A. Métal , porque ahí se describen muchas caracter ís t icas de la cul­
tura vienesa de principios de siglo. La t r aducc ión al castellano de esta 
obra fue realizada por el desaparecido jurista mexicano Javier Esquivel. 3 2 

Más recientemente la U N A M p u b l i c ó , bajo la c o o r d i n a c i ó n de Ó s c a r 
Correas, un volumen dedicado a El otro Kelsen, es decir al de la primera 
etapa vienesa y no tanto al jurista de la teoría pura del derecho, con apor­
taciones originales de varios estudiosos mexicanos, o de especialistas 
italianos como Norberto Bobbio, y con cinco ar t ículos del pr imer Kelsen 
traducidos por primera vez al e spaño l . 3 3 

Entre el 25 y el 28 de mayo de 1992, la Universidad A u t ó n o m a Metro­
politana organ izó , por su parte, un ciclo de conferencias dedicado al "Pen­
samiento aust r íaco en el exilio". En esas mesas redondas se presentaron 
ponencias sobre temas de filosofía, e conomía y pol í t ica en la obra de 
Friedrich von Hayek, Ludwig von Mises, Joseph Schumpeter y Sir Karl 
Popper, para finalmente ser publicadas en un volumen en 1994. 3 4 La idea 
de los profesores de la U A M de organizar un ciclo de conferencias sobre el 
pensamiento aus t r íaco en el exilio fue fructífera, pues puso al descubier­
to, por ejemplo, que hay un centro de investigaciones en México que lleva el 
nombre de Ludwig von Mises, que Joseph Schumpeter visitó la Escuela de 
Economía de la U N A M en la década de los años cuarenta y convi r t ió a 
varios economistas a su perspectiva analít ica, y que Friedrich von Hayek 
puede ser el pensador que ha inspirado los programas polí t icos mal lla­
mados "neoliberales" del México c o n t e m p o r á n e o . 

En el ámbi to de la filosofía análitica no puede dejar de mencionarse, 
por otro lado, la enorme influencia ejercida por Ludwig Wittgenstein desde 
la década de los cincuenta, cuando la perspectiva anal í t ica se a p o d e r ó del 
Instituto de Investigaciones Filosóficas de la U N A M . La t r aducc ión al espa­
ñol y pub l icac ión en ediciones bi l ingües de obras de Wittgenstein, como 
Zettel, Investigaciones filosóficas, y Observaciones,35 constituye una expre­
sión del g ran i n t e r é s de esos investigadores mexicanos por la obra 

3 2 Véase Rudolf A. Métal, Hans Kelsen. Vida y obra, traducción de Javier Esquivel, Méxi­
co, U N A M , 1976. 

3 3 Véase Óscar Correas (comp.), El otro Kelsen, México , L N A M , 1989. 
3 4 Véase Rafael Farfán yJorge Velázquez Delgado (coords.), El pensamiento austríaco en 

el exilio. Filosofía, economía y política en Hayek-Von Mises-Schumpeter-Popper, México , Universi­
dad A u t ó n o m a Metropolitana, 1994. 

3 3 Véase Ludwig Wittgenstein, Zettel ( ed ic ión preprada por G . E . M . Anscombe y G . H . 
von Wright), t r a d u c c i ó n de Octavio Gastro y Uises Moulines, México , U X A M , 1985; L . 
Wittgenstein, Investigaciones filosóficas, traducción de Alejandro Rossi, México , U N A M , 1967; 
L. Wittgenstein, Observaciones, México, Siglo X X I , 1981. 
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de Wittgenstein, como también lo es la t r aducc ión del l ibro de Friedrich 
Waissman Ludwig Wittgenstein y el Círculo de Viena.i(' Aunque entre algunos 
estudiantes mexicanos se conoce el "círculo de Viena" como una especie 
de paso de baile tipo danzón, lo cierto es que el interés por el positivismo 
lógico llevó a que en facultades de filosofía, como la de la Universidad 
Veracruzana, se adoptara durante varias generaciones por libro de texto 
la t r aducc ión mexicana de la compi lac ión de Alf redJ . Ayer, la cual incluye 
varios art ículos de Moritz Schlick, Otto Neurath, Rudolf Carnap y Friedrich 
Waissman, es decir, los miembros más representativos de la t radic ión del 
Cí rcu lo de Viena. 3 7 

Muchos otros aspectos de la cultura austr íaca quedan por mencionar 
todavía. Freud y el psicoanálisis, las sinfonías de Mahler y Bruckner, el 
"austromarxismo" de Max Adler y Otto Bauer, la enorme influencia con­
t e m p o r á n e a del racionalismo crít ico de Karl Popper, el legado de Herbert 
von Karajan o la gran admi rac ión que despierta el virtuosismo de Anne 
Sophie Mutter. Esta cultura es ya universal, y no sólo influye de manera 
privilegiada en México o en Amér i ca Latina, sino que constituye un patri­
monio compartido por toda la humanidad. En muy diversos aspectos la 
cultura aus t r íaca con t inúa influyendo en la p r o d u c c i ó n cultural del Méxi­
co c o n t e m p o r á n e o y p o d r í a m o s concluir que el "Imperio", al menos pol­
lo que se refiere al ámbi to de i r r ad iac ión cultural, está todavía muy lejos 
de perderse. Todo depende de la perspectiva adoptada y de cómo se defi­
na al "Imperio". Aunque, en t é rminos económicos y demográf icos , Aus­
t r ia es hoy un país relativamente p e q u e ñ o si se le compara con vecinos 
como Alemania, en té rminos de su influencia cultural es una "superpo-
tencia" y puede obtener grandes beneficios de tal pos ic ión. A la vez, el 
reconocimiento internacional a la cultura mexicana ha crecido tanto 
en los ú l t imos años , que un intercambio cultural sólo puede redundar en 
mutuos beneficios, si se entra al siglo X X I con una clara conciencia de que 
la cultura moderna no debe ser h o m o g é n e a , n i totalitaria, sino, por el 
contrario, plural , cosmopolita, tolerante y he t e rogénea , tal y como, entre 
otros, el filósofo aust r íaco Karl Popper def in ió el ideal de la "sociedad 
abierta". 

Ante los inquietantes problemas del surgimiento del neonazismo en 
lugares tan cercanos a Austria, conviene poner de manifiesto que la tradi­
c ión pluralista del centro de Europa, según el filósofo Isaiah Berlín, tiene 

3 S Friedrich Waissman, Ludwig Wittgenstein y el Círculo de Viena, traducción de Manuel 
Arbolí , México , Fondo de Cultura Económica , 1973. 

3 7 Véase Al fredJ . Ayer (comp.), El positivismo lógico, traducción de F.M. Tornei- et al., 
México , Fondo de Cultura Económica, 1965. 
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raíces fuertes y profundas y se remonta, en la era moderna, por lo menos 
a la concepc ión muy especial que del nacionalismo tenía Johann Gottfried 
Herder, quien deseaba la au tode te rminac ión cultural, pero justamente para 
mantener la pluralidad de las culturas. Para Herder las culturas son 
inconmensurables, ninguna puede' estar por encima de otra, no hay cultu­
ras n i pueblos elegidos y la pluralidad de las culturas es i rreductible. 3 8 

Quizá, después de todo, sean éstas las bases para confiar en la vocación 
cosmopolita de la Mitteleuropa. Su futuro se encuentra en la a f i rmación de 
su proyección internacional y no en la del modelo, cada vez más agotado, 
del Estado-nación, el cual está siendo rebasado por las fuerzas económi­
cas y sociales c on t emporáneas y por las nuevas tendencias culturales del 
planeta que apuntan hacia el establecimiento de sociedades abiertas. 

Conviene confiar en que la vocación pluralista, cosmopolita y creativa 
manifestada por Europa Central en diversos ámbi tos de su cultura filosó­
fica, his tór ica , literaria, musical y polí t ica sea la que acabe predominando 
en su i r r ad iac ión hacia el mundo, y que México siga recibiendo, sin me­
noscabo de su propia y rica identidad cultural, la generosa p ropo rc ión de 
radiaciones culturales austr íacas que se remontan al siglo X V I . 

3 8 Véase I. Berlin, "Nationalism Good and Bad", The Neto York Review of Books, 26 de 
noviembre de 1991, pp. 19-23. 


